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SERIE  I

“VIDA DE SAN PABLO”

5 – Primeros pasos de 

Saulo convertido



¿Qué hace Saulo 

después de la 

conversión? 

En Gál 1,17 afirma que se 
marchó a Arabia. 

Se trata del reino de los 
nabateos que se extendía por 
la actual Siria y Jordania. ¿A 
dónde? ¿Estuvo en Petra? 

No dice la razón de este viaje. 
Posiblemente sintió necesidad 
de orar largamente y repensar 
su nueva fe.



En seguida se puso a predicar a Jesús en las sinagogas: que él era el Hijo
de Dios. Todos los que le oían quedaban atónitos y decían: « ¿No es éste el
que en Jerusalén perseguía encarnizadamente a los que invocaban ese
nombre, y no ha venido aquí con el objeto de llevárselos atados a los
sumos sacerdotes?» Pero Saulo se crecía y confundía a los judíos que
vivían en Damasco demostrándoles que aquél era el Cristo. (Hch 9,20-22)

Después 

regresa a 

Damasco, 

donde da 

testimonio de 

su fe. 

Cuenta Lucas:



Al cabo de bastante tiempo los judíos tomaron la decisión de matarle.
Pero Saulo tuvo conocimiento de su determinación. Hasta las puertas
estaban guardadas día y noche para poderle matar. Pero los discípulos
le tomaron y le descolgaron de noche por la muralla dentro de una
espuerta (Hch 9,23-25)

Y aquí el 

antiguo 

perseguidor 

pasará a ser 

perseguido:



En Damasco, el etnarca del rey
Aretas tenía puesta guardia en
la ciudad de los damascenos con
el fin de prenderme. Por una
ventana y en una espuerta fui
descolgado muro abajo. Así
escapé de sus manos .

(2 Cor 11,32-33)

Este último detalle 

también lo recuerda 

Pablo: 



Después de tres años (de la
conversión), subí a Jerusalén para
conocer a Cefas y permanecí quince
días en su compañía. Y no ví a
ningún otro apóstol, y sí a Santiago,
el hermano del Señor. ... pero
personalmente no me conocían las
Iglesias de Judea que están en
Cristo. Solamente habían oído
decir: «El que antes nos perseguía
ahora anuncia la buena nueva de la
fe que entonces quería destruir». Y
glorificaban a Dios a causa de mí
(Gál 1,17-23)

De aquí marcha a Jerusalén

para hacer una visita de

cortesía y comunión a Pedro:



Lucas también lo cuenta con más detalle, poniendo de relieve las
dificultades que tuvo para ser acogido por los cristianos de Jerusalén
y cómo al final fue perseguido por sus antiguos correligionarios
helenistas:



Llegó a Jerusalén e intentaba juntarse con los
discípulos; pero todos le tenían miedo, no
creyendo que fuese discípulo. Entonces Bernabé
le tomó y le presentó a los apóstoles y les contó
cómo había visto al Señor en el camino y que le
había hablado y cómo había predicado con
valentía en Damasco en el nombre de Jesús.
Andaba con ellos por Jerusalén, predicando
valientemente en el nombre del Señor. Hablaba
también y discutía con los helenistas; pero éstos
intentaban matarle. Los hermanos, al saberlo, le
llevaron a Cesarea y le hicieron marchar a Tarso
(Hch 9,26-30)



El mismo Pablo nos habla de su retirada a su tierra de origen 
donde continuó evangelizando: 
Luego me fui a las regiones de Siria y Cilicia (Gal 1,21). Fue un
período largo, posiblemente del año 36 al 46. Allí estuvo hasta que
vino a buscarle Bernabé para que le ayudara en la comunidad de
Antioquía, distante unos 200 kms.



Antioquía de Siria era la capital administrativa de la provincia
romana de Siria, a la que pertenecía Palestina. Tenía una numerosa
comunidad judía, integrada por unas 40.000 personas con muchos
prosélitos griegos. Allí tuvo lugar un hecho importante: nació la
primera comunidad “antioquena” mixta, compuesta de judíos y
griegos.



Los que se habían dispersado cuando la tribulación originada a la
muerte de Esteban, llegaron en su recorrido hasta Fenicia, Chipre
y Antioquía, sin predicar la Palabra a nadie más que a los judíos.
Pero había entre ellos algunos chipriotas y cirenenses que, venidos
a Antioquía, hablaban también a los griegos y les anunciaban la
Buena Nueva del Señor Jesús.
La mano del Señor estaba con ellos, y un crecido número recibió la
fe y se convirtió al Señor.
(Hch 11, 19-21)

Así lo 

cuenta 

Lucas:



La noticia de esto llegó a oídos de
la Iglesia de Jerusalén y enviaron a
Bernabé a Antioquía. Cuando llegó y
vio la gracia de Dios, se alegró y
exhortaba a todos a permanecer,
con corazón firme, unidos al Señor,
porque era un hombre bueno, lleno
de Espíritu Santo y de fe. Y una
considerable multitud se agregó al
Señor. (Hch 11,22-24).

Ante esta novedad, reaccionan los
apóstoles que están en Jerusalén
y deciden enviar a Bernabé,
miembro destacado de la
comunidad, del grupo de los
helenistas, para examinar la
autenticidad de este paso:



Bernabé reconoce la autenticidad
del paso dado y se une a la nueva
comunidad en su acción misionera.
Era grande la tarea misionera y
pocos los misioneros. Entonces
recuerda a Saulo, que está en
Tarso. Lo conoció en Jerusalén y allí
le presentó a la comunidad. Ahora
piensa que le puede ayudar y va en
busca de él:

Partió para Tarso en busca de
Saulo, y en cuanto le encontró, le
llevó a Antioquía (Hch 11,25-26).



Juntos, Bernabé y Saulo, trabajan durante un año predicando a
Cristo con mucho fruto. Dios los ha juntado y los prepara para una
gran misión. Estuvieron juntos durante un año entero en la Iglesia
y adoctrinaron a una gran muchedumbre (Hch 11,26).

Ha crecido el grupo de los
“nazarenos”. Pero los
habitantes de esta ciudad,
griegos en su mayoría, les
ponen otro nombre:
cristianos, es decir, los
que reconocen que Jesús
es el Cristo:
En Antioquía fue donde,

por primera vez, los
discípulos recibieron el
nombre de «cristianos »
(Hch 11,26).



Todo está preparado para los grandes viajes de Pablo.

“Me he aparecido a ti para
constituirte servidor y testigo
tanto de las cosas que de mí has
visto como de las que te
manifestaré. Yo te libraré de tu
pueblo y de los gentiles, a los
cuales yo te envío, para que les
abras los ojos; para que se
conviertan de las tinieblas a la luz,
y del poder de Satanás a Dios; y
para que reciban el perdón de los
pecados y una parte en la herencia
entre los santificados, mediante la
fe en mí."

(Hch 26,16-18)



“Por aquellos días bajaron unos profetas de Jerusalén a Antioquía.
Uno de ellos, llamado Agabo, movido por el Espíritu, se levantó y profetizó
que vendría una gran hambre sobre toda la tierra, la que hubo en tiempo de
Claudio.
Los discípulos determinaron enviar algunos recursos, según las posibilidades
de cada uno, para los hermanos que vivían en Judea.
Así lo hicieron y se los enviaron a los presbíteros por medio de Bernabé y de
Saulo.”



Todos los que quieran vivir 
piadosamente en Cristo Jesús, 

sufrirán persecuciones  

(2 Tim 3,12) 


